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Nada más merecedor de reconocimiento que, al cumplirse en 2025 los 164 años de la 

fundación de la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, se reconozca la importante labor de aquellos notables miembros de las Academias de Ciencias en Cuba y, en particular, la de quienes desempeñaron la responsabilidad de presidentes y secretarios en los diferentes períodos en que ha transitado la corporación, así como la obra fundacional forjada durante más de un siglo y medio.
-Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, 1861-1899
La constitución de una sociedad científica en La Habana, bajo el título de Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana (RACMFN-H) el 19 de mayo de 1861, fue el fruto de un grupo de hombres dedicados a la ciencia, que mostraba interés por trabajar unidos, discutir los resultados científicos y asesorar al gobierno colonial en temas de su competencia, así como promover la divulgación del conocimiento científico.
Fue el joven médico Nicolás José Gutiérrez quien encabezó estas acciones en 1826, aunque hubo de esperar 35 años a su aprobación. Además de ser fundador, ejerció el cargo de presidente y logró que esa primera sociedad fundada en la Isla tuviera una fructífera vida académica y se convirtiera en la más importante de las sociedades científicas del siglo xix en Cuba. Esa institución, gestada en un medio colonial y esclavista, fue la primera de su tipo en América y logró nuclear entre sus miembros a distinguidas personalidades de la ciencia en la Isla. 

En esta asociación sobresalió el denominado «grupo rector», por la perseverante labor en el cumplimiento de la vida interna de la corporación y en la consecución de los principales objetivos que se había propuesto, entre los que se encontraba la divulgación de los resultados en las diferentes ramas de la ciencia a través de los Anales, revista científica y órgano oficial de publicación de la Academia.

A pesar del difícil escenario sociopolítico que reinaba en la Isla, la institución mantuvo su propósito de continuar con sus funciones científicas, aunque sin estar ajena a la situación, en consonancia con la heterogénea integración política de sus miembros; y, si bien pocos fueron los que se involucraron en el movimiento independentista, no dejó de ser mirada con recelo por parte de las autoridades coloniales. 

Diversos fueron los temas estudiados y debatidos, aunque predominaron los de carácter médico; entre otros, se trataron los relacionados con enfermedades como la viruela, el cólera y la fiebre amarilla, así como estudios sobre aguas, higiene, medicamentos y medicina legal, que constituyeron una prioridad para la corporación.

Durante la última década del siglo xix, la institución se vio inmersa en una crisis institucional, causada por factores internos y la compleja situación política que dio lugar a (o desembocó en) la lucha independentista en la Isla. Esto se evidenció en la elección, en un corto período de nueve años, de cuatro presidentes, cuyas funciones se vieron condicionadas por la inestabilidad y las diferencias en las posiciones políticas de sus miembros. 
No obstante, la Academia logró resguardar su obra, así como la reorientación de la corporación en el cambio de siglo.2
Nota de las autoras: En preparación, en la Editorial CITMATEL se encuentra en edición una compilación de artículos como E-Book titulado Contribuciones para un recuento histórico 

sobre la Academia de Ciencias de Cuba.
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